
Icono Bíblico: Las mujeres del Alba. 

“1 Pasado el sábado, al aclarar el primer día de la 

semana, fueron María Magdalena y la otra 

María a visitar el sepulcro. 2. De repente se 

produjo un violento temblor: el Ángel del 

Señor bajó del cielo, se dirigió al sepulcro, hizo 

rodar la piedra de la entrada y se sentó sobre ella. 

3. Su aspecto era como el relámpago y sus ropas 

blancas como la nieve. 4 Al ver al Ángel, los 

guardias temblaron de miedo y se quedaron como muertos. 5 El Ángel dijo a las 

mujeres: ¡No teman! Yo sé que buscan a Jesús, el crucificado; 6 no está aquí, pues ha 

resucitado, tal como lo había anunciado. Vengan a ver el lugar donde estaba puesto. 7 

Ahora, vayan rápido y digan a sus discípulos: Ha resucitado de entre los muertos y ya se 

les adelanta camino a Galilea. Allí lo verán. Con esto ya se lo dije todo. 8 Ellas se fueron 

al instante del sepulcro, con temor, pero con una alegría inmensa a la vez, y corrieron a 

llevar la noticia a los discípulos. 9 En eso Jesús les salió al encuentro en el camino y les dijo: paz a 

ustedes; Las mujeres se acercaron, se abrazaron a sus pies y lo adoraron.10 Jesús les dijo: No tengan 

miedo. Vayan ahora y digan a mis hermanos que se dirijan a Galilea. Allí me verán”. Mt.28,1-10 

 

Iniciamos el camino en la perspectiva de la resurrección. La transformación de estas mujeres fue a raíz 
de su experiencia del Resucitado. Su memoria es movimiento hacia la vida, porque a pesar del 
impacto del sufrimiento y la cruz, las Mujeres del Alba nos muestran una esperanza resiliente qué es 
capaz de no huir, de permanecer y surcar juntas la noche sin que los miedos las paralicen. 
 
La profunda desolación orfandad y desconsuelo no pueden borrar de ellas la llamada a estar cerca de 
Jesús. Aún ante la muerte, el Espíritu le susurra en lo profundo que en el umbral del dolor se puede 
dejar espacio para que se geste la nueva vida. Ellas están aferradas a la esperanza en el encuentro. 
 
Entre desconciertos y lágrimas, el encuentro con el resucitado es una explosión de vida. Ahí, al 
despertar del alba, son consoladas por el Resucitado que les habla, interpela, anima, les comunica paz 
y alegría. 
De este modo, poniendo toda su confianza en Dios, son capaces de salir a toda prisa y anunciar con 
hondo gozo la noticia para la cual habían sido enviadas por parte del Resucitado. De esta manera son 
testigos de esperanza en el corazón de la comunidad. 
 
Las mujeres del Alba atraviesan las noches de la historia con crecida esperanza porque no avanzan 
solas. La raíz de su esperanza es su confianza en la promesa que Jesús ha hecho: "he venido para 
que tengan vida y la tengan en abundancia" Jn10,10 
 
Fortalecidas por el encuentro con el resucitado ellas anticiparon la victoria del amor sobre las fuerzas 
de la muerte, de ahí la necesidad de su memoria. Porque creyeron y amaron no fue confundida su 
esperanza. La fe y el amor son los dos pilares que sostienen la esperanza contra toda esperanza.  
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